
Joseph Ratzinger, Papa y teólogo

Descripción

En la edición alemana -lengua original de la obra Jesús de Nazaret– del teólogo Ratzinger y del papa
Benedicto XVI sorprende ya la misma portada en la que figura un solo autor con dos nombres
distintos, sin estar separados por una simple coma: Joseph Ratzinger Benedikt XVI. Jesús von Nazaret
(Herder, Freiburgo-Basilea-Viena, 2007). Y no sólo despierta sospecha la aparente doble autoría del
libro, sino que la dualidad personal del único autor suscita algún problema, dado que podría entrar en
contradicción la doctrina, siempre opinable, de un teólogo con la enseñanza magisterial y permanente
del ministerio del papa.

Como es sabido, esa aporía la ha resuelto el autor desde las primeras páginas del prólogo: el libro es
la obra del teólogo Ratzinger y no del papa Benedicto XVI, por lo que la autoridad del contenido tiene
la garantía de la verdad intelectual del autor y no viene dada en razón del oficio de enseñar del
magisterio papal.

No obstante, cabe pensar que los dos nombres, con sus respectivos encomiendas o títulos para
enseñar, ensombrecen la autoría del libro: el teólogo Ratzinger no puede olvidar que él es, al mismo
tiempo, Benedicto XVI y el papa, al firmar una obra de reflexión teológica, sabe que expone las ideas
del profesor Ratzinger. En consecuencia, Benedicto XVI y el profesor Joseph Ratzinger firman un
libro, en el que el papa Ratzinger se expresa como un teólogo de profesión, que escribe desde un
punto de partida estrictamente intelectual, teniendo a la vista que la teología, a pesar de definirse
como «ciencia de la fe», es un saber racional, cuya fiabilidad depende de que el autor sepa
interpretar, con el debido rigor científico y en categorías intelectuales humanas, los datos revelados
por Dios.

A pesar de estas aparentes contradicciones, el lector de esta obra encuentra que, en el presente
caso, el arreglo entre el papa y el teólogo es satisfactorio; pero no porque entre ambos intentos haya
habido un apaño previo, sino porque en la identidad de los dos sujetos -el teólogo y el papa- existe
una real y profunda sintonía. Quiero decir lo siguiente: el intelectual Ratzinger es un teólogo de raza,
acostumbrado a interpretar la revelación desde la fe vivida, lo cual le permite alcanzar la síntesis con
la verdad que le incumbe enseñar, en virtud de su oficio de papa, como maestro de la Iglesia universal.

Sin duda que esta conclusión debe ser justificada: no podemos ni queremos hacer una defensa
apologética fácil del empeño de esta obra, sino que debemos ofrecer una explicación de cómo, a
nuestro parecer, este libro, al tiempo que es una obra estrictamente teológica, resulta fiable desde el
punto de vista magisterial sin crear fisuras entre la labor intelectual de un teólogo de oficio y el
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ministerio de quien le incumbe la tarea de enseñar con autoridad.

COMPROMISO CON LA VERDAD

Las razones son múltiples y sería largo reseñarlas, por lo que apenas aduciré una, si bien sea la que
recopila muchas otras, pues está en la raíz misma de la vocación teológica del profesor alemán
Ratzinger. En mi opinión, la causa de esta coincidencia se encuentra en la biografía intelectual del
autor. Esta biografía es suficientemente conocida. El joven sacerdote Joseph Ratzinger relata las
circunstancias que concurren en su vocación teológica:

«Yo nunca he buscado tener un sistema propio o crear nuevas teorías. Quizá lo específico de mi
trabajo, si queremos decirlo así, podría consistir en que me gusta pensar con la fe de la Iglesia y eso
supone, para empezar, pensar con los grandes pensadores de la fe. Significa que yo no hago una
teología aislada; intento hacer una teología lo más amplia posible y siempre abierta a otras formas de
pensamiento dentro de una misma fe. Por eso para mí ha tenido siempre especial interés la exégesis».

Esta confesión connota, a su vez, otra constante del itinerario intelectual del teólogo Ratzinger: su
compromiso con la verdad. Posiblemente, este criterio -que debe ser común con cualquiera que
pretenda hacer ciencia- en el joven Ratzinger venía especialmente demandado por su generación,
precisamente, debido a la reciente historia de su patria.

En efecto, la Facultad de Teología de la Universidad de Múnich, después de la derrota de la nación
alemana, impulsó unos estudios que tenían a la vista un doble objetivo: denunciar los profundos
errores que llevaron a tal estado de derrumbamiento cultural y buscar el camino que abriese una
nueva ruta a esa gran nación, en la que habían florecido no sólo la música («Bach, Beethoven y
Mozart ¡son la música!», repetían los alemanes) y el saber filosófico (desde Leibniz, la filosofía estaba
escrita en alemán), sino también las ciencias experimentales, las cuales habían alcanzado las metas
que señalaron los grandes científicos de la primera mitad del siglo XX, que siguieron la ruta marcada,
entre otros, por la que algunos califican como la inteligencia cumbre de su tiempo, Albert Einstein.

En estas circunstancias, un sector del pensamiento teológico alemán, especialmente en su versión
católica, embarcó de nuevo la teología en la búsqueda de la verdad evitando los grandes errores del
pasado, al tiempo que orillaban «las opiniones brillantes» de algunos intelectuales y políticos que
llevaron la nación a la catástrofe. Una muestra de esa apertura al saber riguroso y de respuesta a la
nueva situación se manifestó en una obra de gran impacto en aquella época y cuyo origen tuvo lugar
en la misma Facultad de Teología de la Universidad de Múnich: Sobre la esencia del cristianismo del
profesor de teología Michael Schmaus. Este libro recoge las conferencias que este conocido teólogo
dictó en el curso 1945-1946, que fue el curso inaugural después de la segunda guerra europea. En el
prólogo, el autor tiene a la vista la situación de derrumbe de la nación alemana; pero, al mismo tiempo,
contempla las causas de la derrota pasada y señala el camino que se ha de seguir para recuperar un
futuro mejor. Schmaus, en un breve prólogo de apenas una página, escribe:

«La Facultad de Teología, desde el primer momento en que pudo hacer oír su voz en la Universidad
de Munich, sintió el deber de extender su mirada a las afueras de la ciudad y dirigirse a todos los que,
envueltos en la densa oscuridad del momento, esperan y reclaman de la teología cristiana el
esclarecimiento del existir humano. Las conferencias (estaban dirigidas a todas las facultades de la
universidad) tuvieron lugar en una de las pocas aulas que quedaron. Al fondo se alcanzaba a divisar
el montón de escombros a que había sido reducida la universidad. Entonces a la vista de los campos
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de ruinas de la Ludwigstrasse de Múnich, y al descubrir en la lejanía las montañas de escombros en
toda Alemania, ocurría preguntar: ¿Qué ha quedado de lo antes existente? La experiencia vivida
responde que no hay cosa en el mundo que escape a la peligrosidad de la destrucción».

Seguidamente, el teólogo y decano de la facultad se cuestiona y formula estas preguntas radicales en
nombre de toda la nación:

«Cualquiera que se enfrente con la desolación inquietante que produjo la catástrofe pasada palpará
en sí, abierto, un interrogante: ¿Qué es lo que queda? ¿Sobreexiste algo? ¿Dónde se asienta el suelo
sobre el cual, afirmados, podamos esperar? A estas preguntas creyó el autor un deber suyo responder
ante una abundosa élite de oyentes en la lección con que se reabrió el curso universitario. Brindó por
respuesta la declaración de lo que se entiende y contiene en el cristianismo».

En resumen, la respuesta para no repetir aquella catástrofe era el retorno a la verdad permanente que
está en la entraña del cristianismo. Este breve -pero programático- prólogo está firmado en febrero de
1947, precisamente, el año en que el estudiante Ratzinger había iniciado sus estudios teológicos. A su
vez, el joven universitario anota en sus apuntes biográficos que le inquietaban las ideas de la época
de los otros ámbitos culturales de Europa que representaban a los vencedores y que no habían
sucumbido a la barbarie del nazismo. En concreto, relata la apertura a otros autores, ajenos al
pensamiento estrictamente germano, entre los cuales menciona obras del ámbito de habla francesa. Y
afirma que le interesó «el personalismo en su conjunto», porque suponía «un cambio radical del
predominio del neokantismo a la fase personalista».

Pues bien, los que fuimos testigos del resurgir de la teología en lengua alemana de aquellos años y
constatamos el respeto que merecía en el ámbito universitario, así como la admiración que producía
en otras áreas culturales, muy pronto caímos en la cuenta de que la misma enseñanza escolar seguía
una doble ruta. Algunos (la mayoría), muy pronto, se olvidaron de las causas que motivaron el caos de
la nación alemana y, tras el tan evocado «milagro alemán», conectaron nuevamente con las ideas que
habían depauperado la ciencia, incluida la teología. Otros (una minoría) asumieron el reto y se
propusieron este nuevo camino propuesto por el conocido decano de la Facultad de Teología de
Munich. Pero esta corriente muy pronto quedó ahogada, pues lentamente, se consolidó una teología
que, desde el punto de vista intelectual, asumió la validez exclusiva del progreso (que, ciertamente, es
anexo al mismo saber teológico), pero cuyos epígonos finalizaron en una teología excesivamente
racional, fruto de una exégesis caprichosa, crítica en exceso con la tradición y en la que abundaron no
pocos segundones que se deslizaron, lentamente, hacia la novedad, sin percatarse de si sus
opiniones se adecuaban o no al calificativo de «católicas». Además, al deseo del progreso se añadió
el denominado «prejuicio antirromano», que provocó una teología de autoafirmación racionalista,
interpretando la Escritura con métodos excesivamente críticos y a favor de sus propias convicciones
personales. Esta corriente se consolidó en la etapa posterior al Concilio Vaticano II. Aducir los datos
que avalan este juicio superan los límites de esta breve reseña de la obra que comentamos.

MARCO BIOGRÁFICO

El joven Ratzinger, apenas cumplidos los treinta años, después del doctorado en Teología sobre la
eclesiología de San Agustín y del trabajo de habilitación acerca del concepto de revelación en San
Buenaventura, si atendemos a los testimonios de sus alumnos y por él mismo reconocidos, siguió la
misma ruta de renovación de la teología. Ésta se hacía inevitable y era necesaria, pues la teología es,
por propia naturaleza una ciencia progresiva; más aún, la más progresiva de las ciencias. Se decía de
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él que era un «profesor estrella» y «progresista». Él mismo se ha explicado con el simple dato de que,
en su caso, «los sentimientos propios de la juventud jugaban un papel importante en todas esas
reflexiones».

La vida académica del joven profesor alemán de Teología fue muy movida, pasando del entusiasmo a
la desilusión a causa del camino por el que se deslizaba la investigación teológica de su tiempo:
primero, profesor auxiliar en Munich; luego, cinco años en Bonn como ordinario, apenas tres años más
en Münster y cuatro cursos en Tubinga. Pero aquí se consumó la desilusión por el rumbo que seguía
la teología tanto en el ámbito académico como en las abundantes publicaciones de la época. El
profesor Ratzinger habla de la invasión del marxismo en las facultades católica y protestante de
Tubinga a partir de la revolución de mayo del 68. Es dramático el relato que hace de un encuentro con
los alumnos de la Facultad de Teología evangélica, que habían suscrito la siguiente octavilla: «El
Nuevo Testamento es un documento cruel, ¡una gran superchería de masas!». Y el profesor Ratzinger
comenta:

«Tengo grabado en la memoria, como un trauma, nuestra impotencia cuando mi colega Wickert y yo
nos presentamos en una asamblea plenaria de estudiantes. Sugerimos que los estudiantes de la
facultad evangélica de Teología se distanciaran de aquellas octavillas blasfemas y no se
responsabilizasen de ellas. «No». Fue la respuesta que recibimos: «Ahí se exponen resultados
sociopolíticos muy serios, primero tenemos que escucharles y ponernos de acuerdo sobre la verdad».
El apasionado grito del profesor Wickert para que desapareciera de entre nosotros aquel «Maldito sea
Jesús», no fue escuchado […]. En el ámbito de la Facultad católica de Teología no se llegó tan lejos
pero la corriente que también estaba prendiendo era exactamente la misma. Entonces comprendí que
el que allí quisiera seguir siendo progresista tenía que renunciar a su identidad».

Tal situación le lleva a abandonar la prestigiada Universidad de Tubinga y «refugiarse» en una
Facultad de Teología excepcionalmente pequeña y apenas sin renombre en al ámbito académico
alemán, en Ratisbona. Según confesión propia, aquí intentaba encerrarse en el estudio y elaborar una
síntesis teológica que diese satisfacción a su vocación de «cooperador con la verdad». Pero, apenas
siete años después, en 1977, el papa Pablo VI le nombra arzobispo de Múnich, con lo que parece
finalizar la vocación intelectual del joven profesor, pues aún no había cumplido cincuenta años.

No obstante, su nueva condición de obispo no logra borrar esa vocación suya originaria de la
búsqueda y exposición de la verdad. Lo muestra el hecho de que el lema de su enseña episcopal es,
precisamente, éste: «Cooperator veritatis». De esta época procede una serie de conferencias en
ámbitos universitarios en los que, en calidad de obispo y de cardenal, toma el pulso a la sociedad de
la época, marca algunas rutas y denuncia las insuficiencias que nuevamente dirigen el pensamiento
de la sociedad, a la que muy pronto denominará «poscristiana». En estos textos, la teología
académica del profesor se enriquece con la experiencia pastoral y espiritual del obispo.

Pues bien, en esta nueva circunstancia, en 1981, el cardenal Ratzinger es llamado a Roma por el
papa Juan Pablo II, con el cometido de presidir la Congregación para la Doctrina de la Fe, que tiene
por misión fundamental la salvaguardia de la doctrina y la defensa de la verdad sobre el hecho
cristiano. Desde esta nueva atalaya, el cardenal Ratzinger viaja de continuo por el mundo y en
distintas tribunas expone sus ideas sobre los más variados temas de la situación cultural de nuestro
tiempo. Los abundantes escritos -más de doscientos- de esta larga etapa de casi veinticinco años de
su estancia en Roma, abarcan un ancho espectro, pero todos son interpretados desde el hecho de la
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novedad cristiana. En efecto, desde la fe contempla el ritmo de la sociedad occidental, tanto de la
política, como de la economía y del desarrollo de la convivencia ciudadana. Al mismo tiempo, el
prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe toma el pulso a la teología en los distintos
ámbitos de la Iglesia católica. A este respecto, conviene volver a leer sus discursos a las conferencias
episcopales de distintas naciones y las ponencias con las que se presenta en los múltiples congresos
a los que es invitado, siempre como conferenciante estrella.

LA CONCEPCIÓN DEL SER MISMO DE JESÚS

En este marco biográfico, es preciso encuadrar el resultado intelectual de esta obra. El teólogo-papa
Ratzinger pretende ir a la raíz del fenómeno del cristianismo; por ello, plantea el dato mismo de la
figura de Jesús de Nazaret. El hecho cristiano no es una doctrina, sino una persona. Y la cultura
occidental, sea cual sea la interpretación que de ella se haga, no es comprensible sin el hecho
concreto de Jesucristo. Ahora bien, es, precisamente, la concepción del ser mismo de Jesús lo que ha
entrado en crisis en algunos ámbitos sociales de nuestro tiempo. Para un gran sector de la cultura
actual no pasa de ser un personaje histórico: unos lo interpretan como un dato positivo de la historia
de Occidente; pero tampoco faltan quienes pretenden deshacerse de esa herencia, a la que culpan de
los males que se han originado después de la caída de la cultura grecorromana.

Asimismo, la figura de Jesús tiene en el amplio campo de la teología interpretaciones distintas: ¿Jesús
de Nazaret es el Cristo interpretado por la Iglesia, desde el Concilio de Calcedonia (451) o existe una
distancia que es imposible esclarecer entre el Jesús histórico y el Cristo predicado por la Iglesia?
¿Confesó Jesús su divinidad a los apóstoles y a los oyentes de su palabra, o, por el contrario, su
filiación divina ha sido reinterpretada por la fe de los seguidores? ¿Las distintas iglesias han seguido
su enseñanza o la han adulterado a intereses más o menos partidistas a lo largo de la historia?

Pues bien, el teólogo y papa Joseph Ratzinger asume el reto de estudiar la figura histórica de Jesús. Y
¿cuál es el alcance y el logro en este libro? En mi opinión, en esta obra el teólogo Ratzinger muestra
su carácter de maestro: no es un profesor que va de ida, en búsqueda de la verdad, sino que viene de 
vuelta para mostrar el acerbo de conocimientos adquiridos, y además logra exponer con convicción la
síntesis de su pensamiento sobre la Persona y la enseñanza de Jesús de Nazaret. En segundo lugar,
en este libro, el maestro Ratzinger ha sabido aunar la expresión conceptual que le brinda la razón
humana y la exégesis de los textos bíblicos que revelan e interpretan la Persona de Jesucristo. En una
palabra, esta vida de Jesucristo representa la criba de las distintas especulaciones que se han
sucedido y, con un estudio crítico de las fuentes, ofrece un Jesús tal como lo vieron los primeros
testigos oculares de su andar terreno, al tiempo que descubre las inmensas posibilidades que su
figura y sus enseñanzas ofrecen a todos los tiempos y a las diversas culturas que se suceden en la
historia.

Nos explicamos. La base de la Teología, como ciencia de la fe, viene garantizada por un doble frente:
la cobertura nocional que le brinda la filosofía y la interpretación de la Escritura que le ofrece la
exégesis bíblica. Estos dos ámbitos no sólo constituyen las fuentes del saber teológico (como es
evidente, el teólogo tampoco puede renunciar a la doctrina de la Tradición y a la enseñanza del
magisterio), sino que señalan los campos por los que la ciencia teológica puede abrirse a nuevos
caminos de comprensión y desarrollo.

En la teología la concepción racional es imprescindible: al modo como la física no puede avanzar sin
el auxilio de las matemáticas, en paralelo, la filosofía se presenta como la ciencia auxiliar -pero
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esencial- para la teología. Ahora bien, el drama de la teología es encontrar el modelo intelectual
adecuado para interpretar y comprender el hablar de Dios. Sin duda que el éxito del tomismo consistió
en que el Aquinate tuvo la gran intuición de que el realismo de la filosofía de Aristóteles le ofrecía el
instrumento intelectual adecuado para articular las verdades de la fe. Pues bien, Ratzinger ha
manifestado su simpatía intelectual con la filosofía existencial y personalista de los dos autores que
marcaron su maduración académica con el doctorado sobre el pensamiento de San Agustín y con el
conocimiento sapiencial y experimental de la mística de San Buenaventura en su trabajo de
habilitación para la cátedra. Pero es preciso poner de relieve que el teólogo Ratzinger nunca se
separa del pensamiento de Tomás de Aquino, sino que el tomismo -que es el molde en el que se
desarrolló la teología católica, sobre todo a partir de la «segunda escolástica» de los siglos XVI-XVII –
perdura en su pensamiento, si bien se enriquece con esas otras corrientes que marcan el agustinismo
y la teología mística.

Aquí encontramos el primer dato de la teología del papa-teólogo Ratzinger: en esta obra alcanza un
molde conceptual y logra un lenguaje ajustado en los que resulta fácil interpretar no sólo la Persona
excepcional (humano-divina) de Jesús, sino también el contenido doctrinal de su mensaje. Es curioso
constatar que la reflexión sobre la vida del Jesús histórico en esta obra no se detiene sólo en la
búsqueda de su auténtico mensaje religioso del pasado, sino que abunda de continuo en apuntar las
consecuencias para interpretar el presente: la meditación sobre la Persona y la doctrina de Jesús le
ofrece a Ratzinger la ocasión de subrayar las consecuencias que entraña para la cultura de todos los
tiempos, de forma que, como señaló el exégeta Carlo Martini, cardenal emérito de Milán, cabría mudar
el título del libro por este otro que señala mejor su contenido, Jesucristo, ayer y hoy. El descubrimiento
de la figura histórica de Jesús realza su actualidad. Esto es lo que engrandece esta nueva vida de
Cristo, pues logra superar la sima que se había marcado entre el Jesús de la historia y el Cristo de la
fe.

Pero es aquí, precisamente, en esta nueva cuestión, donde emerge el segundo mérito de esta obra,
que paso a subrayar. Es evidente que la teología no se queda en el saber racional que le presta el
pensamiento filosófico, sino que se surte, fundamentalmente, de la interpretación de la Biblia. La labor
del teólogo no es formular la ciencia acerca de lo que él dice sobre Dios, sino la interpretación racional
de lo que Dios ha dicho sobre sí mismo. Y es aquí donde la exégesis juega un papel decisivo. Ahora
bien, la exégesis bíblica en los últimos lustros se ha vuelto inmensamente aporética. Debido quizá a
los vaivenes de la interpretación del pensamiento antiguo, donde la hermenéutica laica hizo tan
problemática la interpretación de la filosofía y de la ciencia grecorromana, los estudios bíblicos
siguieron (¿quizá por complejo?) los mismos métodos y aplicaron los mismos resultados a la Biblia. Al
final, se ha descuartizado la revelación escrita, hasta el punto de que, si se atiende a algunas
hermenéuticas, ya no sabemos lo que leemos, y sobre todo se ha sembrado la duda universal (¡no
sólo la duda metódica!) acerca de los contenidos y de las verdades reveladas, sin excluir la misma
Persona de Jesucristo y su doctrina.

Para aducir algunas pruebas acerca de la situación de la exégesis bíblica en estos últimos años, se
hace imprescindible mencionar brevemente, la crónica de esas posturas mantenidas por los autores,
especialmente en lo relativo a la comprensión de los Evangelios, que, como es lógico, son
fundamentales, dado que estos escritos son los que ofrecen los datos esenciales acerca de los
«hechos y dichos de Jesús».
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EL RACIONALISMO TEOLÓGICO

No podemos detenernos en los presupuestos culturales que motivaron la distinción entre el «Jesús
histórico» y el «Cristo de la fe». En conjunto, se debe al profundo cambio epistemológico a partir del
siglo XVIII, con el nacimiento del idealismo gnoseológico, la sobreestima de las ciencias
experimentales (que aceptan la experiencia como criterio único de certeza) y la importancia que
asume la historia como garantía de verdad. Como es lógico, estos tres criterios son ajenos al
conocimiento de los datos reales en torno a la vida de Jesús. Su autenticidad les viene por otros
cauces intelectuales, también rigurosos y que garantizan su veracidad.

Para asumir estos criterios en moda, a finales del siglo XIX se originó el racionalismo teológico, que lo
sometía todo a crítica, con el fin de ponerse de acuerdo con la ciencia y la historia. Esta temática
afectó a la cristología, que formuló la cuestión en estos términos: ¿Qué sabemos realmente de Jesús?
¿Cómo interpretar su persona y entender su doctrina? ¿Cabe garantizar que Él mismo afirmó su
condición divina? De ahí la distinción y el abismo que algunos propusieron entre el Jesús vivido por la
fe y la figura real del Jesús de Nazaret.

Desde comienzo del siglo XX se inicia una abundante literatura en torno a la historicidad de
Jesucristo, que pretende contrastar su existencia histórica según las noticias que el Nuevo
Testamento nos transmite sobre su persona y su vida real desde Belén hasta la Ascensión. Ello
originó la cuestión acerca del Jesús histórico y el Cristo de la fe o, con otras palabras, se cuestiona si
se corresponde la vida histórica de Jesús de Nazaret y el Jesús que han transmitido los Evangelios.

A esta discusión se sumaron por igual los exégetas y los dogmáticos, y, si su inicio es de origen
protestante, muy pronto se llevó a cabo el trasvase a la teología católica. La cuestión se origina con
Reimarus y Strauss, lo continúan Harnack y Loisy, culmina con Bultmann y comienza el deshielo con
su discípulo Käsemann, al que siguieron, entre otros, J. Jeremias y la Escuela de la Redacción. Como
efecto, se suscitan una serie de problemas, tales como la denominada cuestión sinóptica (el origen de
los Evangelios sinópticos y el intento de concordarlos entre sí), la historia de las formas (los
Evangelios se han compuesto a partir de las narraciones orales, como catequesis previas a la
comunidad de los bautizados, que el evangelista pone por escrito), etc. Esta etapa se caracteriza por
cierto radicalismo, pues se separa en exceso el Jesús histórico y el Cristo de los Evangelios. En
algunos, el pesimismo era tal, que se afirmaba que, desde los Evangelios, era imposible acceder al
Jesús de Nazaret. De estas diversas exégesis han salido figuras de Jesús bien dispares: Jesús 
carismático, Jesús profeta, Jesús escatológico y hasta el Jesús revolucionario.

Es cierto que, a pesar de que aquella oscura cuestión se reorientó posteriormente por caminos más
rigurosos desde el punto de vista bíblico, sin embargo perdura hoy con planteamientos aún más
radicales que pretenden equiparar a Cristo con los grandes fundadores religiosos. Es el caso, por
ejemplo, de J. Hick, P. Knitter y otros.

LA VUELTA AL JESÚS DE LA HISTORIA

Pues bien, el teólogo Ratzinger, que no es exégeta de oficio, se mueve con gran facilidad en la
literatura exegética de este tiempo y lo muestra una vez más en esta obra. Como él mismo afirma en
sus memorias, «yo he tenido siempre especial interés por la exégesis. Yo no podría hacer teología
puramente filosófica». No obstante, si bien este libro no es, ciertamente, un estudio científico de
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exégesis del Nuevo Testamento, sin embargo, la supone en todos sus datos y deducciones. Más aún,
pone de relieve los hallazgos de los diversos métodos de la interpretación bíblica, sin que en ningún
caso les otorgue valor absoluto. En su plan de trabajo exegético reconoce la validez de gran parte de
la hermenéutica moderna, puesto que maneja métodos válidos, pero reafirma que son ciencias
auxiliares, por lo que sirven en tanto en cuanto logran esclarecer la Persona de Cristo y su mensaje
salvador. Por ello rachaza «el imperialismo del método exegético-crítico», porque asegura que corre el
riesgo de hacer incomprensibles los hechos que intenta esclarecer. La conclusión de la exégesis del
teólogo Ratzinger es que los Evangelios relatan la experiencia de los primeros testigos de la vida de
Jesús, a los que Él mismo reveló la singularidad de su Persona como Hijo del Padre. Asimismo,
asume que los evangelistas, en la etapa pospascual, han hecho una seria y penetrante reflexión sobre
Jesucristo, lo que les permite descubrir la profundidad de su Persona y transmitir la novedad de sus
enseñanzas. Referido a San Juan, que contiene una cristología tan elaborada, escribe: «El cuarto
evangelio no proporciona una simple transcripción mecanografiada de las palabras y de las
actividades de Jesús, sino que, en virtud de la comprensión nacida del recuerdo, nos lleva más allá
del aspecto externo, pues nos permite adentrarnos en la compresión de sus palabras y en los
acontecimientos, con una profundidad que viene de Dios y que conduce hacia Él».

Es así como, por un tiro de altura, el libro del teólogo Ratzinger soluciona dos temas de excepcional
importancia: la figura histórica de Jesús y el valor de los Evangelios, como fuente principal acerca de
su Persona y sus enseñanzas. Y es más de notar que lo hace un teólogo que camina con seguridad
por los distintos tratados de esta disciplina y además se ha esmerado en el estudio de la teología en
diálogo con el pensamiento laico. Ahí están sus coloquios con los autores agnósticos o no creyentes
con los cuales ha mantenido frecuentes diálogos sobre las cuestiones más trascendentales acerca de
la situación cultural de nuestro tiempo y que ha reflexionado profundamente sobre el hombre y acerca
del misterio de Dios.

El fruto de esta original reflexión del teólogo alemán Ratzinger sobre la Persona de Jesús y sus
enseñanzas se corresponde con el éxito editorial de esta obra. Según noticias de agencia, la difusión
del libro ha sido excepcional. En las tres lenguas en que se ha editado (alemán, italiano y polaco), en
el primer mes de edición, se habla de un millón y medio de ejemplares vendidos.

Este fenómeno supera, sin duda, la operación de marketing o técnica de mercado para su difusión. El
hecho hace pensar si no será que nos encontramos en una situación intelectualmente parecida a la
que describía el profesor Michael Schmaus, en aquellas conferencias sobre la esencia del cristianismo
en la coyuntura de la nación alemana, tras la hecatombe bélica. Salvadas las diferencias entre ambas
épocas, no obstante el filósofo también alemán Habermas (en el diálogo que mantuvo con el cardenal
Ratzinger sobre los presupuestos éticos de la sociedad democrática), habla por dos veces del
«descarrilamiento de la cultura occidental».

Si tal fuese el caso, la respuesta del teólogo e intelectual Ratzinger es que, frente al deterioro social
de nuestro tiempo, la vuelta al Jesús de la historia y la recuperación de las enseñanzas que encarnó
en su vivir terreno, tal como se conservan en los escritos del Nuevo Testamento, sería el camino para
superar la crisis actual de la cultura o, al menos, un punto de orientación para este viraje profundo que
está dando la sociedad actual, tanto en Oriente como en Occidente.

Preguntado en 1996 por el periodista Peter Seewald sobre la importancia del cristianismo en la cultura
atlántica, el teólogo Ratzinger contestaba: «La historia de las grandes dictaduras ateas de nuestro
siglo -nacionalsocialismo y comunismo- ha demostrado que, cuando faltan la fuerza de la Iglesia y el
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empuje de la fe, el mundo salta en pedazos». Diez años más tarde, cuando grandes sectores de la
cultura padecen lo que el mismo Ratzinger calificó como la «dictadura del relativismo», la vuelta a
Jesús de Nazaret y a su doctrina será lo que dé sentido a la verdad y a los valores éticos, porque en
sus enseñanzas se descubre de nuevo que esos dos binomios, verdad-error, bien-mal, son como los
cuatro puntos de referencia tanto de los individuos como de las culturas. Por ello, cuando se
relativizan, se pierde el sentido de la historia porque sobreviene la desorientación general, al modo
como, cuando se ignoran los cuatro puntos cardinales, se origina la pérdida del sentido geográfico en
el espacio. Esta misma lección deberán hacerla suya los profesionales de la ciencia teológica.
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